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Abstract:
This review article aims to analyze the professional skills acquired by the social worker in
Colombia, according to the demands, needs and interests that are embedded in communi-
ties in order to assess the professional identity that is his profession taking as reference spe-
cific competencies established by the National Council on Social Work Education (CONETS)
(2011) and on the other hand the new demands of the market which has reduced the imme-
diate practical profession.
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Resumen:
El presente artículo de reflexión busca analizar las competencias profesionales que adquiere
el trabajador social en Colombia, acorde a las exigencias, necesidades e intereses que se
encuentran inmersas en las comunidades con el fin de valorar la identidad profesional que se
tiene con su profesión tomando como referente las competencias específicas establecidas
por el Consejo Nacional para la Educación en Trabajo Social (CONETS) (2011) y por otro lado las
nuevas exigencias del mercado que ha reducido la profesión a una práctica inmediata.
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1.  Introducción
Actualmente América Latina ha reconfigurado las nuevas dinámicas socio-políti-
cas y culturales, que exigen repensar la formación de los y las trabajadores sociales1
a partir de nuevos análisis epistemológicos, metodológicos, conceptuales que le
permitan dar respuesta a las múltiples realidades en las cuales se desenvuelven a
diario los individuos, como lo señala Víctor Mario Estrada: “es necesario revalorar la
intervención en lo social; ello implica asumir el análisis de la intervención social
como un campo social interdisciplinario y transdisciplinar”2 lo cual, involucra a su
vez, un nuevo reto para los trabajadores sociales quienes deben responder a los
nuevos contextos3, escenarios y problemáticas sociales relacionadas directamente
con los procesos económicos que han contribuido a establecer qué se investiga,
cómo se investiga relegando muchas veces a las diferentes disciplinas que conflu-
yen en las Ciencias Sociales, pilar humanístico de las sociedades.
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1 Según las últimas investigaciones desarrolladas por Nora Aquin y María Cecilia Vega , en la historia
del trabajo social se han generado dos rupturas que han llevado a la re conceptualización del trabajo
Social en América Latina: Una primera etapa que responde a los años 80’ , cuando aparece la necesidad
de repensar la formación del trabajador social y la crítica a las formas de intervención de las sociedades,
ya que se refleja la falta de formación teórica y el desarrollo de prácticas que responden a datos estadís-
ticos de comprobación de hipótesis para determinado momento, lo cual dificultad ir más allá de la inter-
vención para generar realmente un impacto en las sociedades con la construcción de un nuevo conoci-
miento científico, que durante más de 10 años ocasionó múltiples choques académicos por no saber qué
tipos de metodologías neutras desarrollar e implementar en las investigaciones producidas desde traba-
jo Social para América Latina.
Una segunda etapa, que se origina con la entrada del siglo XXI, al concebir una modernización del
estado pensada solamente desde presupuestos económicos, que solo han ocasionado la crisis de las
Ciencias Sociales y Humanas, por la falta de verdaderos análisis críticos y reflexivos de los contextos en
los cuales se desenvuelven a diario los individuos. El haber reducido las investigaciones a resultados
inmediatos propios de una sociedad de la información que destruye las identidades colectivas para dar
paso a identidades emergentes propias de un proceso de mundialización que forma sujetos rutinarios, al
margen de las decisiones y los cambios sociales necesarios para la transformación del tejido social. Ver:
Cecilia Vega, El Trabajo Social en América Latina: Balance, retos y perspectivas en: www.ts.ucr.ac.cr; Ma.
Cecilia Vega. (1996). Trabajo social e Integración Regional. Ponencia presentada al Encuentro Regional de
Organismos Gremiales de México, Centroamérica y el Caribe. San Salvador, El Salvador; Nora Aquín,
(2002). “Continuidades y rupturas de las formas de intervención con grupos y comunidades. ¿Una nueva
reconceptualización?”. En: Nuevos escenarios y práctica profesional. Una mirada crítica desde el Trabajo.
Buenos Aires: Social Espacio Editorial.
2 Víctor Mario Estrada. “Trabajo social, intervención en lo social y nuevos contextos” en: 
II Seminario Internacional. Intervención en trabajo social: Fundamentación teórica y metodológica, rea-
lizado en la ciudad de Medellín el 19 y 20 de noviembre de 2009.
3 Al respecto Teresa Matus, conceptúa: “las transformaciones en el contexto no son en referente des-
criptivo para el Trabajo Social, sino un núcleo sustantivo. Es a partir de la concepción que se tenga de la
realidad social que asume diversas posturas definiéndose en su proyección sus objetivos, sus
formas de investigación y de intervención (Matus, 1999). Ver: Rosa Margarita Vargas Roa (2005). “Algunas
reflexiones sobre la formación del trabajador social” en: Revista Tendencias y retos No. 10 p. 130.
Por ello, la formación además de definirse de manera integral hacia todas las
dimensiones del ser, es comprensivo en el sentido de su intencionalidad hacia el
desarrollo del ser humano. asumimos que la realización de la naturaleza humana
está cobijada por la cultura desde el sentido personal y social y por ende, la forma-
ción es la permanente construcción de la persona en cuanto actor responsable que
responde a su patrimonio humano4. En este sentido, debe estar pensada en la inter-
disciplinariedad que les permita construir vínculos teóricos y metodológicos con
otras disciplinas que componen las Ciencias Sociales, para lograr establecer nuevos
ejes problemáticos y nuevas formas de análisis de las cuestiones sociales que se
convierten en los derroteros de una modernidad pensada desde la Universalidad y
homogenización5 de Sociedades. De hecho, desde hace años, se creó para el pro-
grama de trabajo social, las competencias profesionales que se convirtieron en la
articulación entre las necesidades y demandas existentes en la sociedad. Estás sur-
gieron a partir de varias etapas definidas por Echevarría, Isus & Sarasola (2001):
Capacidades (1960-1970): Conocimientos, destrezas y aptitudes necesarias para el desa-
rrollo de las actividades propias de una profesión.
Cualificaciones (1980): Conocimientos, destrezas y actitudes necesarias para el buen des-
empeño al interior de las organizaciones socio-laborales.
Competencias (1990): Conocimientos, destrezas y actitudes necesarias para el desempeño de
una determinada profesión, siendo capaz de resolver de manera autónoma y creativa los pro-
blemas, así como colaborar en el entorno laboral. Cuando hablamos de competencias éstas
pueden ser clasificadas de diversos modos dependiendo de los enfoques o criterios taxonó-
micos utilizados en el análisis de las mismas, en este estudio se clasificaron las competen-
cias siguiendo la propuesta de Levy-Laboyer (1997) que las clasifica en competencias genéri-
cas y específicas. Las primeras, son aquellas comunes a todo el conjunto de profesiones,
también reconocidas como transversales, en tanto, capacidades transferibles o empleadas
en diferentes ámbitos o funciones laborales. Tales competencias genéricas incluyen elemen-
tos de orden cognitivos, motivacional y actitudinal. En cambio, las competencias específicas,
son aquellas propias o para el desempeño de una profesión determinada.
Para el caso colombiano, las competencias profesionales aparecieron “a partir del
proceso de los Exámenes de Calidad de la Educación Superior –ECAES, propuesta
por el Ministerio de Educación Superior –MEN– y acogida por el Consejo Nacional
La formación de los trabajadores sociales en Colombia: un dilema de competencias o mercado 123
Comunitania: International Journal of Social Work and Social Sciences Nº 15 / January 2018
4 Campo, et al.,1999). Ver: Rosa Margarita Vargas Roa (2005). “Algunas reflexiones sobre la formación
del trabajador social” en: Revista Tendencias y retos No. 10 p. 130.
5 Nos referimos a la homogenización reconociendo que por más de un siglo, los académicos hemos
caído en el error de querer replicar estructuras epistemológicas y metodológicas en el cono sur, creyen-
do que las tipologías de problemas son las mismas, olvidando que cada territorio posee individuos úni-
cos con sus propias relaciones sociales, políticas y culturales que responden a las multiculturalidades de
los pueblos que la integran; por ende sus necesidades, intereses, dificultades y potencialidades muchas
veces varían en una mismo territorio, lo cual lleva a que los mecanismos de intervención en estas socie-
dades se transformen.
para la Educación en Trabajo Social –CONETS quien a través de las facultades y pro-
gramas asumieron el proceso de construcción de las pruebas de estado por compe-
tencias para el país” (López y Chaparro, 2006, p. 265). Esto conllevo a que muchos
de los programas de trabajo social a nivel nacional, restructurarán su plan de estu-
dios con el fin de responder a estas nuevas dinámicas evaluativas que miden la cali-
dad de la formación de los trabajadores sociales. Es así, que el CONETS con el pro-
pósito de apostarle a la calidad realiza convocatorias a nivel nacional para que cada
unidad académica con un grupo de profesores sea constructora con una preparación
previa impartida por el ICFES.
Tal cualificación permite que cada unidad académica en donde se imparte el tra-
bajo social, asuma un mayor compromiso en la formación de sus profesionales, ya
que se genera dentro de cada una de ellas una apuesta por la identidad y así mismo
por la calidad.
La calidad, que se evalúa día tras día, y que permite repensarse en estrategias que
den paso a alcanzar unas competencias profesionales en donde existan generacio-
nes de trabajadores sociales que le apuesten a un gran impacto social, a “la bús-
queda de una articulación entre la educación y las necesidades sociales” (Gómez,
2010, p. 62). Pues, no se puede desconocer que a esas necesidades sociales son a las
que debe dar respuesta la formación universitaria.
Es así, que el reto de formar trabajadores sociales competentes es un ejercicio de
constante reflexión por parte de la academia, ya que deben tener la capacidad de
tener una visión holística de la realidad sin descuidar su especificidad, como lo plan-
tea Vásquez (como se citó en Fernández, 2010)
capacitar para el ejercicio profesional como trabajador(a) social y facultar para la utilización
y aplicación de la valoración diagnóstica, el pronóstico, el tratamiento y la resolución de los
problemas sociales, aplicando la metodología específica de la intervención social de caso,
familia, grupo y comunidad, y capacitar para planificar, programar, proyectar, aplicar, coor-
dinar y evaluar servicios y políticas sociales. Los planes de estudios conducentes al título
de trabajador/a social deben permitir la adquisición de los conocimientos y competencias
necesarias para desarrollar las siguientes funciones en el ejercicio profesional: función de
información y orientación, preventiva, asistencial, de planificación, docente, de promoción
e inserción social, de mediación, de supervisión, de evaluación, gerencial, de investigación
y de coordinación (Vázquez, 2005).
De esta manera, no se debe ignorar que la formación por competencias para el tra-
bajador social requiere de una fuerte fundamentación como investigadores y accio-
nistas en una realidad diversa y compleja que requiere tener gran claridad de cada
uno de los momentos del proceso metodológico propio de la profesión, para estudiar
la realidad, diagnosticarla y de acuerdo a esto diseñar y ejecutar, todo un accionar en
pro de las unidades sociales trabajadas, con la fundamentación teórica y metodológi-
ca que cada uno de los métodos requiere: Individual, familiar, grupal y comunitario.
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Toda esta combinación del proceso metodológico, permite sin lugar a dudas tener
una identidad más fuerte como profesionales, en donde sin importar el área de inter-
vención en la que se desempeñe el futuro profesional, tenga la idoneidad de gene-
rar grandes transformaciones sociales.
2. Competencias del trabajador social en colombia
Actualmente la formación atraviesa por una serie de transformaciones impuestas
desde una sociedad globalizada en la cual impera la competitividad, la innovación
Tecnológica, y el resurgir del pragmatismo, en las cuales las instituciones de educa-
ción superior en Colombia6 no han logrado quedar ajenas, buscando formar profe-
sionales para los nuevos desafíos del mercado, convirtiéndose en “el punto de
encuentro entre los sectores educativo y productivo, por cuanto muestran qué se
debe formar en los trabajadores y los desempeños que éstos deben alcanzar en el
espacio laboral” (López y Chaparro, 2006, p. 262).
Para el caso de la formación del Trabajador social, las competencias estuvieron
dadas por las siguientes etapas relacionadas por López y Chaparro (2006):
Desde la década de los 80 las escuelas de trabajo social son caracterizadas por procesos de
fuerte confrontación en torno al ser y deber ser de la formación académica, así como el
apremio de superar el divorcio con el campo ocupacional. Esta década se caracterizó por la
búsqueda de equilibrios y superación de desajustes por asumir en la tarea universitaria las
relaciones con el mundo del trabajo.
En la década de los 90 el proceso de modernización del estado, el cambio en las relaciones
de poder, la política de ajuste genera incertidumbre en el gremio profesional. En esta déca-
da ya se vislumbraban las principales competencias en las que se articulan la función del
Trabajador Social a partir de la aprehensión de la problemática social entre las que se des-
tacan la promoción social con papeles de animador, la intervención terapéutica, la media-
ción de conflictos familiares y vecinales, la formulación de proyectos y programas sociales.
Lo anterior llevo a la revisión de los programas académicos a una estructuración del currí-
culo, por núcleos temáticos o ejes temáticos, los énfasis conservando un currículo básico
y la formación general ofreciendo al estudiante profundizar un área específica de su inte-
rés, la integralidad enfocada a formar ciudadanos y ciudadanas con capacidad de incorpo-
rarse y aportar en la dinámica de los procesos sociales un profesional líder.
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6 Estás instituciones deben responder a las exigencias del Ministerio de Educación Nacional el cual
desde el año 2008 ha emprendido acciones tendientes a la formulación de competencias genéricas, o
transversales a todos los núcleos de formación en educación superior, que posibiliten un monitoreo de
la calidad de la educación superior en el país y que puedan constituirse en el elemento articulador de
todos los niveles educativos: inicial, básica, media y superior. Ver: Ministerio de Educación Nacional. “Pro-
puesta de lineamientos para la formación por competencias en Educación Superior” http://www.minedu-
cacion.gov.co/1621/articles-261332_archivo_pdf_lineamientos.pdf
En los comienzos del milenio el tema de las competencias para trabajo social es introduci-
das a partir del proceso de los Exámenes de Calidad de la Educación Superior –ECAES, pro-
puesta por el Ministerio de Educación Superior –MEN– y acogida por el Consejo Nacional
para la Educación en Trabajo Social –CONETS quien a través de las facultades y programas
asumieron el proceso de construcción de las pruebas de estado por competencias para el
país. Esta experiencia se constituyó en una oportunidad de encuentro académico para que
cada escuela revisara sus propios procesos formativos lo cual posibilito una aproximación
al estado actual de desarrollo de la formación profesional en el país, (p. 265)
Rápidamente en Colombia se ha pasado de competencias educativas a competen-
cias laborales, convirtiéndose estas segundas en el elemento de reciprocidad entre edu-
cación, mercado y empleabilidad, determinando quién ejerce, cómo ejerce y qué pro-
ducto obtener. “Se suma a lo anterior las dificultades que existen para integrar saberes
de diversas disciplinas, lo cual implica necesariamente un trabajo coordinado y en equi-
pos de los docentes. Por otra parte, se hace más complejo el tema de la evaluación de
los aprendizajes ya que supone una medición personalizada del dominio que tiene cada
estudiante de los aprendizajes esperados los que deben medirse en condiciones simi-
lares a las que encontrará en el mundo real. Adicionalmente están los problemas de los
costos que derivan de una docencia más aplicada y activa, lo que muchas veces desin-
centiva su utilización” (Centro Interuniversitario de desarrollo., et. al., recuperado de:
http://www.upch.edu.pe/rector/dugec/images/files/biblioteca/39.PDF)
3. Trabajo social: competencias e intervención del trabajador social
Es necesario, antes de hablar de las competencias e intervención, acercarnos a la
definición y/o a características de Trabajo social.
Según la FITS7 (2000)
La profesión de trabajo social promueve el cambio social, la resolución de problemas en
las relaciones humanas y el fortalecimiento y la liberación del pueblo para incrementar el
bienestar. Mediante la utilización de teorías sobre comportamiento humano y los sistemas
sociales, el trabajo social interviene en los puntos en los que las personas interactúan con
su entorno. Los principios de los Derechos Humanos y la Justicia Social son fundamenta-
les para el trabajo social.
Por otro lado ha surgido otra propuesta de definición como la del CFESS8 (2010)
El/la Trabajador/a Social (o Asistente Social) actúa en el ámbito de las relaciones entre suje-
tos sociales y entre estos y el Estado. Desarrolla un conjunto de acciones de carácter
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7 Está sigla corresponde a la Federación Internacional de Trabajo Social.
8 El consejo federal de Servicio social de Brasil, como representante de América Latina hace una nueva
propuesta de definición de Trabajo Social, dado que la definición establecida por la FITS en el año 2000,
socioeducativo, que inciden en la reproducción material y social de la vida, con individuos,
grupos, familias, comunidades y movimientos sociales, en una perspectiva de transforma-
ción social. Estas acciones procuran: fortalecer la autonomía, la participación y el ejercicio
de la ciudadanía; capacitar, movilizar y organizar a los sujetos, individual y colectivamente,
garantizando el acceso a bienes y servicios sociales; la defensa de los derechos humanos;
la salvaguarda de las condiciones socio ambientales de existencia; la efectivizarían de los
ideales de la democracia y el respeto a la diversidad humana. Los principios de defensa de
los derechos humanos y justicia social son elementos fundamentales para el Trabajo Social,
con vistas a combatir la desigualdad social y situaciones de violencia, opresión, pobreza,
hambre y desempleo.
Así mismo el CONETS9 (2015) expone la definición sobre trabajo social, en el Códi-
go de Ética, en su Artículo 4
El trabajo Social se concibe como una profesión-disciplina constitutiva de las ciencias
sociales, que se desarrolla en el ámbito de las interacciones entre los sujetos, las institu-
ciones, las organizaciones sociales y el Estado, de manera dialógica y crítica.
Comporta referentes de intervención que se constituyen en el eje que estructura el ejerci-
cio profesional, confiriéndole un sentido social y político para potenciar procesos de trans-
formación social (p. 25).
En este caso la primer y tercer definición afirma que el Trabajo Social, es una pro-
fesión que trabaja con los sujetos sociales en pro de una transformación social, por
otro lado la segunda definición apunta al quehacer del trabajador social, no la defi-
ne ni como profesión, ni como disciplina (como sucede en la definición del Código
de ética); por el contrario se enfoca en dar a conocer el actuar profesional dentro de
las relaciones sociales, resaltando el conjunto de acciones que se realizan en pro de
los individuos, grupos, familias, comunidades y movimientos sociales, referencian-
do también la transformación social como lo hace la FITS y el CONETS.
Las definiciones expuestas, nos deja claro que es de interés del trabajador social
ocuparse por la transformación social, situación que debe trabajarla a partir de la
potencialización de los recursos de los diferentes sujetos sociales y sus colectividades.
Lo anterior se puede complementar con lo planteado por Robertis (2012) a cerca
de la definición de trabajo social, quien lo enfoca en estos tres puntos, que ella ha
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no tuvo en cuenta a los países latinoamericanos,; es así que el Comité Mercosur de Asociaciones Profe-
sionales de Trabajo Social elaboró el documento: “Declaración sobre la definición del Trabajo Social apro-
bado por la FITS” manifestando su inconformidad ,asumiendo una posición crítica sobre su contenido y
forma de elaboración.
9 CONSEJO NACIONAL PARA LA EDUCACIÓN EN TRABAJO SOCIAL, es una entidad sin ánimo de
lucro en Colombia, regida por las leyes civiles del país, con personería Jurídica de la Cámara de Comer-
cio de Bogotá, Colombia – Sur América, Según su misión se expone el compromiso con la calidad de la
educación en Trabajo Social.
definido como las “misiones u objetivos para la profesión: Incrementar la autonomía
de las personas; Adquirir ciudadanía y Crear o restaurar el vínculo social” (p. 40)
Frente a tan importante labor y teniendo presente la diversidad de situaciones
sociales que demandan el ejercicio profesional de trabajo social, y a su presencia en
organismos internacionales10, es innegable que se requiere desarrollar competencias
que permitan comprender, analizar e interpretar la realidad para poderla intervenir.
Situación que es comprendida por la ANECA11 (2004), que expone la importancia
de tener en cuenta las demandas actuales del mundo, a partir de las competencias:
Hoy la formación debe diseñarse partiendo de las competencias profesionales necesarias
en el nuevo contexto europeo y de las nuevas realidades sociales que están requiriendo, a
todas luces, profesionales que posean las competencias laborales necesarias para hacer
frente a estas transformaciones. (p. 108)
Es innegable que el afán de la ANECA es el interés actual de cualquier sector del
mundo por lo que no somos la excepción, hablar de competencias, por lo tanto, tam-
bién nos concierne en el pregrado, al respecto el libro blanco de trabajo social expo-
ne la necesidad de hablar la competencia desde la profesión como tal, afirmando 
La competencia, así concebida, valora la capacidad del trabajador social para poner en
juego su saber adquirido con la experiencia. De esta forma, se entiende como una interac-
ción dinámica entre distintos acervos de conocimientos, habilidades, destrezas, actitudes y
aptitudes movilizados según la característica del contexto y desempeño en que se encuen-
tre el profesional del trabajo social y de la conceptualización diaria que el trabajador social
lleva a cabo en su trabajo, sumando y mezclando permanentemente nuevas experiencias
y aprendizajes, basado todo ello en los principios éticos del trabajo social. (p. 112)
En ese orden de ideas, el Trabajador Social debe tener la competencia de accionar
de forma dinámica la variedad de conocimientos, habilidades, destrezas, actitudes y
aptitudes según el contexto, siempre desde la ética.
Por otro lado, el mismo documento expone la importancia de definir una compe-
tencia general de los trabajadores sociales:
El /la trabajador/a social es un/a profesional de la acción social que tiene una comprensión
amplia de las estructuras y procesos sociales, el cambio social y del comportamiento
128 Mónica Liset Valbuena Porras
Comunitania: Revista Internacional de Trabajo Social y Ciencias Sociales Nº 15 / Enero 2018
10 como es el caso de Consejo Económico y Social (ECOSOC), UNICEF, OIT, entre otros
11 La Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación, organismo de Europa que con algu-
nas universidades decidieron hacer un estudio exhaustivo sobre Trabajo Social (TS), denominando a esta
propuesta Libro Blanco de Trabajo Social, en donde se revisa la cantidad de universidades que ofrece TS,
sus objetivos, perfiles, ámbitos, mercado laboral, entre otros brindando información importante sobre la
experiencia europea con esta profesión.
humano, que le capacita para: intervenir en las situaciones (problemas) sociales (de males-
tar) que viven individuos, familias, grupos, organizaciones y comunidades, asistiendo,
manejando conflictos y ejerciendo mediación; participar en la formulación de las Políticas
Sociales; contribuir a la ciudadanía activa mediante el empoderamiento y la garantía de los
derechos sociales.
Todo ello con el fin último de contribuir junto con otros profesionales de la acción social a
la integración social de personas, familias, grupos, organizaciones y comunidades, la cons-
titución de una sociedad cohesionada y el desarrollo de la calidad de vida y del bienestar
social. (p. 113).
El hecho de que se afirme que, el trabajador social es un profesional de la acción
social nos remite a un gran reto: el comprender ampliamente las realidades socia-
les, pudiendo intervenirlas, con la participación en la creación de políticas sociales,
la dinamización del empoderamiento y garantía de derechos humanos, trabajando
cooperativamente con otros profesionales a favor de las personas, familias grupos,
comunidades y organizaciones hacia una mejor calidad de vida. Ante este desglose
de requerimientos nos enfrentamos a los grandes cuestionamientos, tras un cami-
nar diario con los estudiantes que deberán formarse con una visión holística de la
realidad en pro de la sociedad.
Frente a la diversidad de ámbitos de intervención de Trabajador Social12 se puede
pensar también en la existencia de variedad de competencias dependiendo del
ámbito en el que se encuentre el trabajador social, por lo que la universidad haría la
tarea de preparar al futuro profesional en el sentido en que pueda integrar de forma
armónica lo visto dentro de los diferentes espacios en los que se puede desempe-
ñar; sin dudar la competencia general menciona es la que todo profesional en TS
debe desarrollar, lo que cambiaría es solamente el ámbito, pero en esencia se dina-
mizaría la misma competencia general, sin desconocer las especificidades de cada
ámbito.
Teniendo presente la importancia de lo que implica el ámbito, a continuación, se
relacionan los ámbitos expuestos por ANECA (2004), (que a nuestro modo de ver
son los mismos replicados en nuestro país), puede vislumbrar con mayor sensatez
el desarrollo de las competencias en los trabajadores sociales Servicios sociales de
atención social básica y primaria. Dirigidos a toda la población en general desde los
servicios sociales de base existentes en todos los ayuntamientos o comunidades.
Servicios de atención permanente para atender emergencias sociales, servicios de
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12 Según María Moliner (como se citó en ANECA, 2014) “ámbito es el espacio comprendido dentro de
ciertos límites, o lugar que se determina de algún modo”. A partir de esta definición podemos considerar
que el ámbito profesional hace referencia a los espacios delimitados por la organización institucional de
los servicios en los que opera el trabajador social y por el marco programático y operativo en el que se
concreta y desarrolla su labor.
ayuda y atención domiciliaria, servicios sociales especializados (atención por colec-
tivos) que viene siendo de atención a personas sin hogar, de atención a personas
mayores; de atención a infancia y familia; de atención a la mujer; de atención a per-
sonas con discapacidad; servicios de acogida y atención social a inmigrantes refu-
giados, salud13, educación14, justicia15, empresa16, vivienda17, tercer sector18, forma-
ción y asesoramiento técnico19; Planificación estratégica de servicios de bienestar
;Análisis y desarrollo organizacional; Asesoramiento en la dirección de políticas de
bienestar social; Marqueting social; Comunicación e imagen en relación con temas
sociales; Atención a situaciones de catástrofes y/o de emergencias; Defensa de los
derechos humanos; Cooperación y solidaridad internacional (proyectos de desa-
rrollo); Prevención de riesgos laborales; Mediación familiar; Terapia familiar; Coun-
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13 Centros de salud o servicios de atención primaria de salud, Servicios de atención socio-sanitaria
domiciliaria a enfermos con patologías crónicas y terminales, hospitales generales. Maternales. Hospita-
les infantiles; Centros socio-sanitarios: atención socio-sanitaria a pacientes crónicos y terminales; unida-
des de cuidados paliativos. Servicios de salud mental: servicios de prevención, diagnóstico y tratamien-
to infantil y de adultos; hospital de día; centros de día; pisos protegidos; inserción socio-laboral; unida-
des de tratamiento de pacientes en fase aguda; centros residenciales para pacientes crónicos; asociacio-
nismo de personas afectadas, de familiares y otros grupos; servicios de atención a personas con demen-
cias y trastornos neurológicos degenerativos. Servicios de atención a las drogodependencias: servicios
de atención (información, prevención, diagnóstico y tratamiento) a las drogodependencias; comunidades
terapéuticas; centros de rehabilitación y de reinserción social y laboral. Dentro del tercer sector, existe un
amplio abanico de asociaciones y organizaciones sin ánimo de lucro que trabajan con las personas que
sufren enfermedades diversas y sus familias, enfermedades que afectan los vínculos sociales y la calidad
de vida de las personas: cuidadores de enfermos con alzhéimer y otras demencias, enfermos de cáncer,
afectados por procesos de trasplante, SIDA, etcétera. (ANECA, 2014).
14 Educación reglada: servicios de asesoramiento psico-pedagógico y social a los equipos de los cen-
tros escolares e institutos de enseñanza secundaria; mediación escolar y familiar; centros de educación
especial para alumnos con necesidades especiales; asociacionismo en el ámbito escolar; detección y tra-
tamiento del absentismo escolar. Educación no reglada: escuelas-taller y otras iniciativas orientadas a
compensar déficits socio-educativos; servicios de atención a primera infancia, especialmente con familias
que requieran soporte psico-social.
15 Justicia juvenil: servicios técnicos de asesoramiento psico-social al juez; mediación con la víctima;
programas de seguimiento de medidas en medio abierto; centros de internamiento de menores infracto-
res; mediación familiar; inserción socio-laboral. Juzgados: servicios de asesoramiento técnico a los jue-
ces; mediación familiar; programas de seguimiento de medidas penales alternativas a la prisión; atención
a la víctima. Instituciones penitenciarias: comisiones de asistencia social penitenciaria; programas espe-
cíficos de tratamiento de determinados delitos, drogodependencias, agresiones sexuales, etc; programas
de atención materno-infantil para reclusas con hijos en la prisión; seguimiento y control de presos en
libertad condicional; servicios de reinserción socio-laboral.
16 Atención y prestaciones sociales a los trabajadores de determinadas empresas que cuentan con
este servicio.
17 Programas de promoción, estudio y adjudicación de viviendas de protección social; dinamización
comunitaria de barrios de nueva construcción o en proceso de remodelación; planificación urbana.
18 Ámbito en expansión integrado por organizaciones y entidades sin ánimo de lucro que trabajan
contra la exclusión social con programas preventivos, asistenciales, formativos, de inserción social y
laboral a nivel local, desarrollando en muchos casos también programas de cooperación internacional.
19 Formación de estudiantes de trabajo social; formación permanente; soporte técnico.
seling; Mediación comunitaria; Peritaje social; Gestión y dirección de servicios y
equipamientos sociales20.
Es así, que frente a la diversidad de los ámbitos de acción los trabajadores socia-
les en formación tienen un gran reto y también sus docentes, pues esta es una pro-
fesión que se dinamiza a la par con las demandas sociales.
Por otro lado, algunos autores como Gutiérrez (s.f) afirma la necesidad de hablar
de las competencias profesionales del Trabajo Social para la Intervención con Fami-
lias, al respecto la autora plantea la necesidad de
implementar estrategias para el desarrollo del pensamiento crítico y una lógica de inter-
vención profesional, determinando momentos del proceso y productos para cada uno de
ellos. Utilizando el modelo de competencias propuesto por Bunk y Echeverría, se presenta
un repertorio teórico y conjunto de evidencias, que permiten constatar habilidades profe-
sionales que garantizan los Derechos de las Personas y las Familias, en marco de las Polí-
ticas Sociales vigentes en nuestro país y en el contexto de las exigencias laborales de la
profesión del Trabajo social. (párr. 2)
Según la autora se debe desarrollar al respecto “competencias técnicas, metodo-
lógicas, personales y participativas de los Trabajadores Sociales” (párr.3) las cuales,
son necesarias para analizar lógicamente la situación familiar y poderla intervenir.
Para complementar, nos centraremos ahora en las competencias específicas esta-
blecidas por el Consejo Nacional para la Educación en Trabajo Social (2011), en un
documento construido con la participación de diferentes universidades del país21.
Se establecen ocho (8) competencias, necesarias para la formación de los Traba-
jadores Sociales:
1. Comprensión de la complejidad de los contextos y realidades sociales. 2. Planeación
Social Participativa. 3. Incidencia en las políticas públicas y sociales, en la movilización
social, las acciones colectivas y afirmativas. 4. Intervención o acompañamiento de proce-
sos sociales para la transformación social. 5. Gestión Social. 6. Ética y responsabilidad
social.7. Reflexividad sobre la acción. 8. Investigación Social
Frente a estas competencias podemos afirmar la relación directa que guarda con
la competencia general establecida por la ANECA, sin embargo, no se hace hincapié
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20 Estos han sido considerados como nuevos ámbitos de intervención de trabajador social.
21 El informe comprende dos partes: – La especificación de las condiciones de los programas para la
formación profesional de Trabajo Social en Colombia, para lo cual se presentan las que la comunidad aca-
démica considera adicionales a las enunciadas en el decreto 1295. – La identificación competencias espe-
cíficas para la formación en Trabajo Social, para lo cual se recogieron los trabajos elaborados con el
ICFES, el CONETS y el Ministerio de Educación.
en la importancia de la investigación, acción que se considera indispensable para ser
trabajador social pues es la base del accionar, sobre todo se trata de investigación
social aplicada.
Con respecto a las otras competencias, se enfocan a la dinamización, la promoción,
gestión la participación, siempre con la transversalidad de la ética, lo que sin duda per-
mite trabajar con y para los sujetos sociales a través de los métodos: individual, fami-
liar, grupal y comunitario, lo que da paso a una generación de espacios de transfor-
mación social más sensata y coherente con las realidades sociales imperantes.
4. Las exigencias del mercado versus formación profesional
Actualmente las exigencias del mercado se han incrementado al punto que ha
incidido directamente en la restructuración de políticas de educación en América
Latina, así como en los fines y programas universitarios que ha demandado en los
últimos años nuevos y mejores programas curriculares que respondan a los nuevos
desafíos continentales.
Cada vez se requiere una formación centrada en los fundamentos y no en los procedi-
mientos, con una relación fuerte entre teoría y práctica. Una enseñanza no reduccionista,
que le permita relacionar el todo con las partes y las partes con el todo, que haga posible
deconstruir los saberes aprendidos, cuestionar los fundamentos teóricos de lo que se hace
y el por qué las situaciones operan de determinada manera. Las empresas, además de
requerir una fuerza laboral con niveles más elevados de formación, necesitan establecer
nexos profundos con la universidad y los centros de investigación. Por una parte, la for-
mación continuada es una necesidad cada vez más sentida por parte de las empresas (el
ritmo acelerado de innovaciones tecnológicas y los cambios permanentes en las formas y
maneras de fabricar, distribuir y vender hace necesaria la actualización permanente de sus
empleados, particularmente de aquellos que fueron formados antes de que se implantara
el nuevo sistema técnico) y, por otra, se requiere el apoyo de la estructura investigativa de
las universidades para enfrentar los problemas técnicos e impulsar el desarrollo de inno-
vaciones tecnológicas. (Arango, 2004, p. 31)
Esto quiere decir, que cada día la formación22 debe responder a las demandas tec-
nológicas y a los problemas técnicos, y no a las necesidades de los individuos o comu-
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22 Para intentar una reflexión sobre la Formación Profesional en América Latina, es necesario precisar
conceptualmente estos términos y diferenciarlos con los que usualmente se le asignan. Nos referiremos
a la Formación Profesional entendiéndola como “el proceso formador de la profesión” en el sentido de
un proceso que da forma a la profesión, de una dinámica conformadora, integradora de los diversos fac-
tores que intervienen en el Trabajo Social. Es así, que, bajo este concepto, la profesión no se agota en los
profesionales y menos es los estudiantes, sino que es un concreto, vivo y en movimiento, que da unidad
y forma a las variadas determinaciones, internas y externas al Trabajo Social que interactúan en la defini-
ción de su naturaleza como profesión. Ver: María Cecilia Tobón (1983). “La formación profesional y los tra-
bajadores sociales”, en Revista Acción Critica No. 13 p. 1.
nidades, siendo relegadas las ciencias sociales, las personas que a diarios forman en
estás y las instituciones donde se forman, convirtiéndose el currículo en el camino
para sintetizar estas reformas, debido a las dificultades que se encuentran para
la integración de las competencias al currículo, sino también en la capacidad de las universi-
dades para proveer la práctica profesional, es decir, en la aplicación real de los conocimien-
tos de su especialidad durante los estudios. Las universidades, en general, no poseen las
capacidades institucionales para innovar en la forma radical que implica la formación de
competencias, ya que, para la implementación de un modelo curricular de este tipo con el
enfoque del aseguramiento de la calidad, es necesaria una reorientación de los procesos
administrativos docentes, mayor capacitación de los académicos y la creación de unidades
técnicas de apoyo en aspectos muy especializados. Una última dificultad es la indefinición en
la formación por competencias (Centro Interuniversitario de desarrollo, p. 11).
Sumado a los recortes presupuestales, la poca importancia que hoy da el estado
a programas que integran las ciencias sociales. Debemos aclarar que no se está en
contra de un proceso de mejoramiento de los programas, sino que se debe generar
las herramientas y capacitaciones necesarias que brinden elementos que aporten y
fortalezcan las disciplinas, para condicionarlas a su desaparición como sucede en
estos momentos en Colombia.
Esto significa que no solo se debe repensar la formación en las ciencias sociales
sino en el impacto de la formación del trabajador social23, el cual ha sido relegado a
procesos de condicionamiento de empresas y no a brindar elementos que fortalez-
can la gestión del talento humano y su articulación con las competencias específicas
que debe desarrollar todo egresado desde esta profesión.
5. Conclusiones
Actualmente se hace necesario un programa de trabajo social que responda la
diversidad de escenarios y contextos desde la interdisciplinariedad que le permita
fortalecerse metodológica y teóricamente exigiendo salir de las subjetividades para
basarse en elementos objetivos de la realidad como lo señala Juan Pablo Sierra y
Sindy Villegas:
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23 Limitar las necesidades de la Formación Profesional a los requerimientos del empleo influye con
gran fuerza en la conciencia que de sí mismo tiene el cuerpo profesional que asume de forma acrítica el
rol subordinado y secundario que le asigna su empleo, carece de interés y fuerza para plantear modifi-
caciones y cambios, aceptando dócilmente no solo la no valoración social de su trabajo, sino la margi-
nación y no prioridad de las acciones del Estado frente a las necesidades y demandas sociales de los sec-
tores populares. Ver: Cecilia Tobón. (1983). “La formación profesional y los trabajadores sociales”, en Revis-
ta Acción Critica No. 13 p. 5.
superar las miradas dicotómicas que consideran lo micro-macro social en una relación
excluyente; comprender dialécticamente estas dimensiones posibilita su acercamiento
desde una mirada que reconoce el carácter complementario y contradictorio de dicha rela-
ción, y por ende enfatizar en la mediación necesaria entre la comprensión de lo micro en
el marco de lo macro, y las transformaciones en lo micro como aportes para la transfor-
mación en lo macro, a su vez en cómo lo macro influye en gran parte en lo que sucede en
lo micro.
De tal forma que le permita repensarse cómo han aplicado los elementos teóricos
para lograr comprender su propia construcción.
La comprensión amplia de la realidad social con elementos éticos dentro de los
diversos ámbitos de intervención, funcionan como eje transversal en la formación,
permitiendo entrever la responsabilidad social que tienen los diferentes programas
de trabajo social por desarrollar las ocho competencias que menciona el CONETS,
pues apuntan básicamente a una investigación, una intervención, una gestión y una
reflexión que permite incidir en las políticas públicas y sociales, reconstruyendo y
transformando la realidad social trabajada.
El desarrollo de las competencias para los trabajadores sociales no debe desen-
focar su esencia como profesión que trabaja la justicia social; por lo que los trabaja-
dores sociales no deben convertirse en sujetos inmersos como personas afectadas
de las acciones injustas del mercado y como promotores de estas, situación que
debe ser analizada por las unidades académicas sentando una posición real y argu-
mentada frente al valor de la profesión en el medio.
Asimismo, se debe revisar la relación formación-mercado a la cual ha caído el tra-
bajador social, quien muchas veces ha respondido prácticamente a las exigencias de
un mercado que se fundamenta en las exigencias del empleo reduciendo muchas
veces la formación a la subordinación de las dinámicas económicas y apoyando
directamente los procesos de homogenización que imperan producto de un sistema
económico en que se encuentra inmerso América Latina, siendo de alguna forma
contradictorio con su razón de ser como profesional en trabajo social.
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